
IX 

El Circulo fl'ancés.-La colonia extranjera. 

Saota Maria, tan notable por su posición, difie• 
re poco, por hUS habitantes y costumbrts. de las 
demá.li ciudades de la repúblic11. Rlo Ilacb11, al ctn 
trnrio, es umi población muy distinta y los a,unrns 
digcos de e8tudio son muy numerosns. Vurgourdia 
da la civilización granadina, esta ciudad no está 
separnda de las tribus sulvajes wás que por la 
dfsewbocadura de un rlo. En ella se eucueDtran y 
,,a reúnen por lo~ lazos de un actirn ccmucio -rn• 
/ias sociedades completamente direrentes en origPn 
y costumbres; los hombres de &aDgr11 ¡nezc1ad11, que 
form:10 la ma)Oriu de la poblacion, los g11aj11·0, 
nómadas los arua111es industriosJS y tlmidoR, por 
aq11i y pH allá algunos europeo~; gruros esparcidos 
quo forman el nuevo el€mento de progreso. 

Autes de decirno~ adiós, el capitán d la «Mar· 
gorila• me reccmendó ,h amente que me alojera 
~n el P1/acio J'trdr. Yo estaba acostumbrado yP, A 
la.• Pxngernciones del leng1.'aje; srn embar¡:o, el 
1:ombre pomporn de Palacio Vc·rde, me hizo supo• 
Ler balcoI?es e legautes, mo1,umentalcs are dru; ára 
bes grupos de palmeras y salios de a¡;ua eu rr:edio 
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de hermosas flores. Pronto llegué al punto designi1 
do y, por mucho que miré, no pude ver más que una 
casita baja con cuatro ó cinco veutunas, y las ma
deras pintada~ de verde, lo cuul le habla valido sin 
duda, el nombre sonoro de Palacio Verde, Estepa• 
lacio servia 11lternativamente de colegio y posada. 
Cuando me presenté estaba ocupado ~or uoa quin • 
cena de nil!os que, so pr~texto de a rrendtr á leer, 
corrlan y saltaban como condenados, por encima 
de las mesas y bancos. El director del colegio ,e 
adelantó gravemente hacia m'. con un ~llubario es• 
pallo! en la mano, y me anunció que, por el mo 
mento, había dejado de ser posadero: ,Mi cusa, 
cuanto poseo y yo mi~mo, está todo á di•poslción 
dP usted: sin embargo, si prefiere hospedarse en et 
hotel, le recomiendo la casa de un comp11triota 
,uyo, el ingeniero don Antonio Rameau • 

E~te, hombre gordo y frescote, vestido 6imple · 
mente con una camis11 y unos calzonr•illo•, !'Staha 
sentado delante de l11 puerta en 1Mdio de un l\l'Upo 
de hombres vesli:ios apenM cou m!R decenciu que 
él. Para recibirme empleó a,!emaoe~ y palatras 
tan parisiense•, que contrastabau slngularm8'1e 
cnn sus ropas; inmPd!at11ment~ me presentó, Ulo 
después de otro, 11. lodos los ruieru bros de la soci6• 
dad, con,patriotas de pura ,angre, que formaban 
una colonia de rranceses reunidos a!H por la foer· 
za del azar. La a~amblea me recibió con una ex· 
plosión de alegria, pero inmediatamente me hizo 
surrir un interrogntorio en toda regla. Ern un re• 
pre~entante de la patria, y como 1111 no mó perle• 
necfa II mi mi~mo; me dehia, A mi~ r ue\'OS conoci
do~ r ten!nn el derecho de rastid¡nrme A ruerzn de 
preguntas. 

El Circulo francés de R!o Hacha se reunla todos 
los dins delante de la cnsa del ingeniero Rameau 
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ó en el patio del vicecónsul. Este último, excelente 
viejo que durante mi larga ~esidencia en Rl~·~la• 
cha me prestó numerosos é importantes serv1c10s, 
habitaba en ¿ rueva Granada de11de hacia treinta 
anos· no era ya francés mi\s que por su exaltado 
patriotismo; su casamiento, sus relaciones, su co
mercio sus costUmbres, lo hablan transformado en 
neogra~adino; ya. no le quedaba nada cn.racterl!iti• 
coque revelara su origen. 

Mi patrón el ingeniero, ó por hablar más mo
destamente el herrero Ro.mea.u, continuaba. siendo 
un parí ién: y su carActer no babia C!Lmbiado-n~_da 
desde que residla en Rlo Ilacba. lliJo de un uJ1er 
del ministerio de la Gober1.1ación, habla hecho sus 
estudio~ en Ja Escuela de Artes y Oficios de Anger~. 
El misr.no declaraba no haber comprendido nada 
de la ciencia y no haber e:,tudiado otra cosa que 
versos populares y canciones callejeras¡ pe~o, gra· 
clas á su ingenio natural, habla llegado sm gran 
esfur-rzo á SC'r un buen obrero. Al salir de la es 
cuela no habla hallado otra cosa mb práctica que 
ca.sarse y o.si lo hizo; cuando apenas hacia algunos 
mese que era cabeza de familia, un dla, en un 
café, se encoalró con un alegre comerciante del 
Havre, encargado por sus reprepr~ entantes de 
Rlo-Hacba de expedirles ea el próximo correo un 
ingeniero para con truir un pozo artesiano. El co• 
merciaute propuso el negocio é. Rameau; é te va• 
ciló un momento, pero la triple perspectiva de 
,·isitar el Nuevo Mundo A cargo de una gran com· 
panla, ga.nú.r una uma considerable, y merecer el 
tftulo de ingeniero, le decidió inmediatamente. Con 
objeto de apr<'nder la teorla de lM perfornciones, 
compró un volumen de u.1a enciclopedia popular; 
hizo la adqui ición de algunos útiles indispe~sables 
para la Svcfrdad granadina1 abrazó á su muJer y & 
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su anciano padre, y helo ya navegando por el 
Atllrntico, e rorzándo e, á pesar del mareo, P.n 
comprender .su mauual. Llegado A Rlo Hacha, se 
pUb0 imnedilltamente é. trabajar, é hizo una perfo 
ración sin haber hecho el menor estudio, en el pri 
roer punto que le designaron¡ la natúraleza gC'oló· 
gica del suelo no ern cosa para sor tenida en 
cuenta. l 

El trabajo marchó bien durnnte algunas serna 
nas; pero, de repente, los in trumento. 'e!npezaron 
A romper e al trope:rnr con un banco de p1cdrn. Los 
sacaba los repBrabn. lo mejor que sabia y empe 
zaba d~ nuevo el trnbajo. Las máquinas se rom• 
phm continuamente y el dinero suscrito por lo 
accioniQtas, se gastaba en compras y repnráclones. 

Empezaron la recriminacione : algui~n dijo 
que el ingeDiero francós de conoclu. su oficio, y 
por último, le in,'itnron a presentar la dinfüión¡ 
luego, arrojaron lo npnrntos, hechos trizas, t'D el ,_. 
pozo de sondeo, y lo cubrieron con algunas plan• 
cuas. 

A pesar de haberse c,1aporndo 1ius ensuenos\de 
gloria l' de fortuna Rameau no desmayó; e hizo at'· 
qultecto de ln catf'dral de Rlo-Hncho, herrero, for
jadbr, armero, cambalachero y ho t(llero¡ co~Pº"' 
nía y baclu. arcos, flechas y otra~ armas; fubr1caba 
estribos y e puelas para. los !odios, y gracias i sus 
numerosas aptitude , la fortuna le sonrió, pudiendo 
tomar la siesta tantas horas como su pereza le im· 
ponla. Habla contratado A una mujer para que le 
arreglara la casa, y tenla la satisfacción de ver 
crecPr 1\ su alrededor media docena do ninos de 
todos los colore1s y completamentP. desnudos. 

Tal era mi anfitrión A mi llegada é. Rlo Hacha. 
El decano de los frlinceses era don Jaime Chas• 

taing, carpintero, ebanista. de profesión, peroren· 
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tista por naturaleza. Era éste un individuo seco, 
aperg,\minado, siempre con un gorrillo de algodón 
puesto ladeado en la cabeza, y llevado con aire 
bravo y ju~euil. Hábil obrero, habla abatdonado 
su p11tri11 s~ge~tionado por los relatos de un capi• 
tán que pintab:t Rlo Hacha como una tierra proine 
tirio; pero, perPzoso en grado superlativo, habla 
despreciado el tt·abajo como cosa innecesaria para 
enriquecer,e, y poco á poco cayó en la miseria. 
Cuando tenla que estar dos ó tres dlas al lado de 
su b·,nco p>1.rn procurarse la comida de todo un 
mes, Re lam~11tabri creyéndose el hombre más des• 
graciado del UJUudo. Gran polemiota, sólo sentla 
renacer tu su i.lrua el eutui,iasmo cuando habla 
podido triunfar en cualquiera escaramuza de pa• 
labras y sofümas; entonces acariciaba su blanco 
bigote, íncirnaba con aire provocador su gorrillo 
de algodón s hablaba con petul>incia de las venta• 
ja~ del estudio. Pocos dlas después de mi llegada, 
desquhrió en mi cu&rto algunas bojas de un com· 
pe~dio de Filosofla: para él fué el descubrimiento 
de un 1írnndo. En adelante no discutió más que 
sobre el ser y el no ser, In iamortalidad del alma, 
b p•··rRonalidad de Dios y otra~ cuestiones de igual 
trasce11dencifl. Fuerte por las armas que cugla de un 
arsenal de silogismos, triunfaba de todos sus ad 
versarías y nadie se atrevia á abcrdar ciertas 
cuestiones que monopolizaba. 

Poco tiempo después de mi llegada á Rlo Hacb,1, 
un nuevo Mmpalriota vino á aumentar la. colonia 
francesa; ern un capitáu naufragado. Salido de 
una fa•nilia de lobos de mur en las costas de Bre 
talla, lo hahlan mr1ndado muy joven &! seminario 
de Reims , y babia llegado á b&cbiller en Letras 
y Teologla, cut1r,do un dla el amor al mar, que le 
habla arrull&do en los primeros allos de su vida, 
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le conquistó el corazon: colgó los hábitos y se em• 
barcó como marino en un navlo que salla para. 
Pondicherz. De mar en mar y de playa en playa, 
babia rtcorrido todo el mundo bajo pabellones de 
todos los colores, inglés, americano, chino, holan
dés, etc. 

Habla ascendido á oficial por el imAn de Más• 
ct1la, y se habla casado en la isla de M.idagascar; 
luego, huyendo del casamiento como habla huido 
del celibato, puso mil ochocientas leguas entre el 
y su mujer, par11. ir á ejercer el oficio de pir&ta en 
el archipiélago de la Soada. Su inaudita teu1eridad 1 

RU inteligencia, su instrucción real, fortificada por 
los viajes y las aventuras, su carencia absoluta de 
todo eRcrú pulo, le habhtn puesto cie,1 veces la for 
tuna en las m&nos, y otras tantas hi babia drjado 
esc.ipar por amor á. lo descono~ido. Por fin, eu l"l 
puerto de Cumari11 pudo adqi,irir u1,a goleta con 
la cual ejercla provecbos:imeute el coutrabar,do 
en las cost,is dP Colombia, entre Gu~irn y Puerto· 
Cabello. Una tempestad arrojó su goleta contrn 'os 
bancos de arena que cierrnn la entrada en la lu6u
ua de )farucaibe; todo se perdió meuos él, que, de,, 
11,1do completamente, fué recogido por un navlc de 
Rlo Hacha. Llegó á eqta ciudad ,Pstído con bara• 
pos que le hablan dado y siu un ca arto, pero con el 
a>m,1 llena de energla. La tarde misma de su ile 
g1d~ empezó á levantar el edificio de su fortuna. 
Instalado en l& esquina misma de una calle y en un 
escabel que le prestó Rameau, ofrecla ti. los peones 
y á los ninos bananas, tazas de café y terrones de 
azúcar. Como verdadero charlatán, acompafiaba 
sus arengas con gestos y guillos que baclan las de
licias del público, y escandalizaban al vicecónsul 
de Francia que, como capitán que era, ve!& en ese 
espectáculo un doble insul\o á su calidad de fran· 
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cés y de marino. ¿Pero qué importaba la di~_nidad 
al capitlln Delanone? Ocbo dias de8pués, d1sponia 
de un pequello peculio; recogia el sebo que arr~ 
'aban los carniceros y fundaba una modesta lllbr~ 
~a de bujlas, re11,Jizando un_ben~ficio que le permi
tia preparar su viaje A Cahlornu donde p~usabi. 
convertirse en minero. Todas las tar~es 11~isti11 al 
Circulo francés del cual se creia el me¡or miembro. 
Por desgracia, la chicha desatábale la lengu!l qu~ 
era un prodigio, y contaba entouce8 con u~ruirabl_e 
elocuencia las escenas de su vida de bandido y pi 
rata· un día se alabó de haber 6i~o negr~ro, y _ha 
her 'tomado parte en ¡11 degoll~ción de los tripu
lantes de un pequello callonero mglés. 

OÍro capitán a•istla también á estas reun~ones 
de la tarde· era un ancia o que, de naufragio ~o 
Dli s fragio, babia venido á paru_r á es ta p_ll~)·a Je¡a 
na á dos mil leguas de su patria. Demai iado \ i~JO 
pa~a emprender un viaje, babia tomado el p11rt1do 
de quedarse donde el aur le hahla llevado, con8i 
der1rndose como una piedra a\•andonada sobre las 
arenas de la co;ta. Con los restos de su d 8lruld& 
lorllmR, •e con~truyó una c~bana cerca .del mar: 
, sP pasahll lo• dlnR contemplando el bonz_onte, ~ 
vienoo cómo se bt1lanceaban las emharcaciones en 
la rada . Todas lu t11rde• á la mlsm11 bor~ velamos 
al viejo capitán dar la vuelta á la e.qu1ua de la 
can~ . apovado en su baslón con pu:\o d~ marfil; 
Rln l~erza· para andar, arrastrnba su~ pieR sobre 
1 L arena y avauzaba as! como una sombra. Llega 
~o al medio del circulo que formábamos, s1; A~nta 
ba rendido de cansancio, y hacia un mov1m1ento 
de cabeza en seftal de saludo, porque A conRecuen 
cia del asma se babia quedado casi 0;1udo. Oyendo 
hablar su lengJa materna, se reammaba poco A 
poco, brillaban sus ojo~, se senlla renacer. Parn 
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él, sus compatriotas eran la Francia con sus ale• 
grla, su gloria y su belleza: en ellos amaba su pa 
sado, HU juventud, su dicha perdida. ¡Excelente 
anciaMI cuA1,tos anos ha pasado a,I, no teniendo 
más quP dos cosas que le ayudaran A soporthr su 
existe11ci,1; duraute rl din la ,·isla del mar, y por 
las ta• des el oir l11 hNmo,a lengua d~ bu patria, 
auu cuaudo estaba hahl11da por bocas impuras! 

Hlo llacbll no pvseia otro• representantes de J,1 
naciova' !dad francesa. 

En ca i todas las ciudades importantes de N ue• 
va Gn,na,la 1,0 encuentrar. barberos parisienses 
vend ie1,do esen,·ias, J11bo1,es y cepillos, con la. mis 
ma gr,1• ia y mod h· que si ocuparnn una caea 
baja de la calle d, Vh·ir ni,e. El hHbero, bay que 
decir~ IH r 11!«1 rs ,,¡ be•aldo de l11 civilización 
france 1: ¡:,or r los 11 pr• ndeJ• en el txtrirnjero uues 
tros ad L Hes, m,d is J ophiioLes; A él toman 
co, o• p, del francéi •d a '. Nada puede igualesse 
con la 1. ·aeta IJIIP e<te Rrli~ta corre el mundr,; 
por to,1 i partrH HP cree en pals conquiblado, y, 
graci.. ,, •~ origeu t• ·atlAutico, se figura coou.
cerlo lr,do sl11 h&hl'r te1,1do ncce,idnd de uprrnder 
nad 1. F Hlo !Iaeha m rontaron In historia, pro 
bable rneu, e:rngernd.,, d, un barbero q•Je, llamAn· 
dose íogeniero, ~~ ha ria olr<'cido sin ve, gllenza " 
una soc1ed d de Anlio4•1ía, cono dirrctor de la. ex 
plot 1ci~n dP nua m'1m d~ oro . Su locuacidad des 
lumbró (1 los accioni•tas y I• dieron plenos poderes, 
creyendo q11e trnt,1ha , con un sabio minero. Sin la 
menor vneilación hizo abrir canales, construir es 
clusas, praoticar zanjas, y emprender trabujos im 
portantes por todas partes. En poco tiempo lo tr&nh 
lormó todo; con gran extraneza suya fracasó, des 
pués d" ha.her cousurni,to todos los capitales dePti• 
Dados parn l,1 empresa. Por tia, tuvo que reconocer 

~ 
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su impotencia y declaró francamente el efitado la• 
mentable de \as cosas, «Circunstancias imprevistas 
han impedido el éx.ito de mis planes; pero esperiln · 
do poderlos continuar con vuestro concurso, me 
ofrezco á ustedes para afeitarles; porque al mismo 
tiempo aprendl el oficio de barbero.• 

Tales eran los personujet1 de que se compoola 
la colonia francesa de Rlo !lacha. adewás de al· 
gunos obreros y comerciante~. 

Las demás naciones de Europa estaban también 
representadas en e,t,\ república. 

El sujeto italiano era el genovés Canova, sobri· 
no del célebre e•cultor, según decia. Era é,te una 
especie de Holofernes que ,e ola brnm11r de un ex· 
tremo á otro de la calle Jllayor. Vendla t11baco, 
calé, cacao; era plantador, banquero, ten1'1 un 
despacho de agu,1rdieote y habla corrido todas lua 
comarc,1s realiiaudo sus 111últiple,1 negocios, lle 
g.1ndo su nombre A ser t,1n popul,1r que no habla 
una sola aldea en Nueva Grnnada donde no ftlera 
conocido. Para enriquecerse con toda segurid,1d, 
babia leuido la ingeniosa idet\ de presentiurn como 
estúpido: cuando su risa, cemo mugido de toro, 
agitaba sus pulmones de gigante, no cabla ningu• 
n,1 duja que urdla alguna trama pnra enredar á 
los desgraciados compradores. 

El espal'lol de Rlo Ifacha eru. un anticuario con· 
vertido en expendedor de cuernos y pieles; trafi• 
cante bábil, se oc11pa.b11 dta. y noche en crearse una 
fortuna. El inglés era un hijo de familia adiuerada 
que de derroche en derroche hablu. llegado i\ la 
bancarrota, acabando por refoglarse en Río Racha 
para oc•1\tar RU vergüenza. E\ griego era un hom· 
bre de ojos negros, cara angulosa, hocn pórfida y 
marcha oblicua; al verlo se extral\a.ha. lodo el mun· 
do de que tal sujeto no hubiera muerto allos ha 
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•colgado de alguna t 
rata. El aleman ve:i~:na»; tal era su tipo de pi-
g~neralmcnte l~ com all~: ~blan de dónde, bula 
etantes. Por las tarde; 1 e los demllR comH• 
las orillas de la playa. se e vela pasearse solo por 


